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Co¡¡rnor ur pLAGAS

PLAGAS PRINCIPALES

T T
-ffasta hace pocos años, la siembra del guanábano era una más de las de patio
casero, Sin embargo, y gracias a los programas de promoción de exportaciones de
Proexpo, se despertó un interés tan grande por la producción de frutas exporta-
bles, que hoy existen más de 1.000 hectá¡eas semb¡adas con tecnología para pro-
ducción comercial rentable en Colombia.

Cuando una especie se cultiva en mayor extensión e intensidad, es cuando se
empiezan a detectar problemas que antes no se detectaban, o que pasaban desa-
percibidos por la natu¡aleza misma del t ipo de explotación.

Es apenas natural pensar que también las plagas y enfermedades específicas
necesitan un huésped para sobrevivir. Entonces, cuanto mayor sea el número de
árboles de guanábano, mayor será la probabil idad de que una plaga prospere, si
no se toman las medidas de cont¡ol necesarias.

Los trabajos conocidos sobre plagas en guanábano son esfuerzos aislados de
algunas universidades y del lCA, consignados en tesis de grado, principalmente.
Sin embargo, se puede asegurar que exis¡e un conocimiento suficiente para reco.
menda¡ el cultivo a nivel comercial.

El criterio principal que se debe tcner en cuenta con relación a las plagas, es
que éstas no llegan a ser severas si se manejan bien. Por buen mane.jo se entiende
la ¡ealizacíón de inspecciones permanentes, la existencia de programas de tram-
peo y monitoreo para no dejar avanzar el problema. El hecho de que haya plagas
no se debe convertir en preocupación, pues ésta sólo sobreviene cuando se des-
cuidan o abandonan los árboles a su propia suerte.

La plaga puede existir, pero el uso de prácticas adecuadas mantiene a la piaga
por debajo del nivel de daño económico. En otras palabras, no se debe controlar
todo animal que aparezca, sino aplicar un criterio económico de reniabil idad.

En frutales perennes como el guanábano, las plagas no se hacen epidémicas
de un momento a otro. Además, en un esquema de producción comercial, donde
se asume un buen manejo, el control, sc hace usualmente, por focos y no de ma-
nera generalizada.

El buen manejo no cs otra cosa que el uso de la tecnología de producción
recomendada. Cultivar es pre'cisamcnte la aplicación de la tecnología, lo contrario
es sembrar v cosechar. En este últ imo caso, el agricultor descuida o abandona la
p l ¡n l l c ¡on  y  Iucgo va  d  ver  quc  co je (h , ) .

De los insectos asociados al guanábano, no todos son plagas que revistan im-
portancia cconómica (2,51,69). Dc las 35 especics conocidas, sólo unas pocas son
plagas serias, tales como los perforadores del fruLo, los insectos chupadores, los
ácaros y en menor grado, los come.dorcs y minadores dcl follaje (Tabia 10).

Para el manejo y el control dc los inscctos plagas del guanábano, es n.cesa-
rio tener un conocimiento básico de las diferentes plagas, el t ipo de tejido que
afectan, la forma de acción y la sintomatología del daño. Además, con el f in-de
elevar al máximo el control, sc ¡equiere conocer las épocas cn que sc presentan



los estados vegetativos y reproductivos de la planta, asociándolas al ataque de
las diferentes plagas.

TABLA 10. Insectos y ácaros plagas asociadas con el cultivo del guanábano en
Colombia.

Hábito
Nornb¡e
vulgar Nombre científ ico

Estado que
causa el

O¡den familia daño

PtaBasdc IolL¿ie Afidos opulBones Aphis sptraecoln Pat h

Túxoplor"¿rr¡rtrlii B de F

Aprisgossypii Gloeer

Coryr¡¡r.fu jossy¿ii P¡bn.ius

A.o¡dlro ra .o,.o,or Walke¡

Pry,.pt¿l¡d sp A B H¿mon

Sdiss¿r¡n.o//.d¿ w¡lkr.

E.bp,r¿sa nonnc Kcifc¡

Tettarychn nericoNs M.

Cr.dnror¡ ís bürbn¡¿ F

NoKtiIc tcscontige/M.

Trc.hydercstúenuptrs
Dupont

8c Fh nt el I oi des u ¡ctl ) rol I is C

Cerconatonrtu ltaSpp

Ho¡noplcra aphidid¡e

Homoplera aphididae

Homoptera aph¡dida€

Hcmipt€ra tinBid¡e

Homoprera nembracidae

Homoprera cr.ádcllidác

t Iomoptc.¡ ¡ ley.od idae

Flomopte.a dr¡spididae

Homoptera coccidae

HomoPlera coccid¿e

Aca nña eriophyd ¡c

A. ¡nna te l ran ich idae

L4pidopterá Beoñet¡idae

L¡pidopte¡a siurniidae

Lepidoplera lyonetiidae

Coleoptera chrysomelidae

CoL@ptera chry$mchdae

Hymcnoptera fo.micidae

Coleoptc¡a cu¡rul¡onidae

Col€optera ce.añbycidae

IPpidopte.a lycacnidae

Coleopte¡a esc!.ábcidae

Hymenopt€ra euryiomidae

Lepidop le¡a slenoma tidae

Hrmiptera pcntalomidae

Hcmipte.a pentatomidae

Mosca ,4/¿rn'licrlsslgr¡¡cr¡s QER

Es.a m¡ articul¡da Solcrdspil satti.rlahÉ
N{o18an

Pl¡Bas del t¡on.o

Pla8¿s de la Flor

Plagas del fruro

CGh¡nilla

G¡e8or

Pohllas Sobabnssp

Hyl¿siosp

Minador Lcacnpt¿m sp

Cuca¡roncs Co/cps¡s sp

Dt¡ltoticasp

Horñigas

corsoio

Cometén

Pol i l las

Chin.hchcdtondo,4rrr¿rchw Iriptet s F

Anti1?rch|s-ltdbr.l s

Se recomienda la inspección periódica para detectar y marcar las plantas afec-

tadas para di¡igir sobre ellas el control físico o quimico que se requiera- El control
químico es eficaz, siempre y cuando se haga uso correcto de los insecticidas, a
saber: rotarlos entre una y otra aplicación, no aplicarlos con lluvias o en días muy

calurosos o con vientos fuertet usar las dosis co¡rectas y conocer su residualidad.
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El equipo de aspersión dcbt ser cficicnte y funcional, calibrándolo antes de cada
fumigación, cor.r boquil las de alta presiírn y especializadas para la aspersión de
á¡boles. l 'or lo gc'neral, la prcsión de la bomba debc scr de 40 o 50 l ibras de aire
por pulgada crradrada en el caso de frutales (65).

Algunas plagas requieren medidas cultu¡ales y mecánicas, por lo cual no se
¡ecomienda el control químico. Con cstos criterios en mente, se indicarán a conti-
nuación las principalcs plagas qrre l imitan, desde el punto de vista económico eI
cultivo del srranábano.

PLAGAS DEL FOI-LA IE Y LAS RAMAS

Por lo gcneral los insectos y ácaros que afcct.rn cl follaje y las ramas del guanábano
son masticadorcs o chupadores. En algunos casos, los chupadores revisten impor-
t¡ncia ecr>ntimica, cn cspccial durante cl período en que los á¡boles están en desa-
rrollo vegctati\ 'o o cn crccimiento. Cuandcl éstos afcctan los brotes nuevos, las
hojas una vcz maduras, prcscnti ln e.ncresp¡miento, deformación o moteado, dis-
minuycndo )a cFiciencia fok)sintótica. I\ lr ello es recomendable intensificar las ins-
pecciones cn cs¡s tcmporadas y realizar aspcrsiones oportunas, una vez que se
dctccten pobl.rciones altas de cualesquicra de los inseclos plagas-

Aplicaciones dcscontrolad¡s e i¡r¡cic¡nales eliminan o disminuyen en forma
drástic¡ los agt:ntes biológicos de control y pucdcn causar incremento de las po-
blacioncs de las ¡.rlagas y de )as que no lo son, en tal forma que causen daño eco-
nómico. Eslo 0curre', en partc, por la rcsistencia genética que los insectos pueden
adqu i r i r  a  los  p lagr r i c idas .

Los inscctos tle hábito masticador causan daño en su estado larval, cuando se
alimcntan dei follaje; no se considq¡¡rr una amenaza para el cultivo, a menos que
sr-rs pobl.rcioncs se.rn muy altas. El control de adultos se pucde lograr mediante el
uso de mcchcros o dc lrampas clc lr¡z tn cl carnpo v dc sus huevos y larvas con
liber¡ciones de 

'fr it lutgrtltn 
s¡t. o con l¿ ¡spt'rsi(rn con productos biológicos como

Bacil lrrs l l tttr ingintsi-s (Thuricidc, Dipcl) o Diflubcnzurón (Dimilín) y en casos ex-
frcmos, con otros insecticid¡s como Triclo¡fón o Diclon,ós (Vapona). Como pla-
g¿rs de tipo masticacior se han identif icaclo los lcpidóptcros (Hylcs ia sp., Leucopteru
sp Sabrrlodls sp v los colcóptcros Co/¡rspis sp v Dinbrtit ' icn sp (26,31,37).

Entrc las plagas de hábifo chrrp.rdor clel follajc y las ramas se encuent¡an los
áfidos Aplris s¡irnccola, Toxoplua attrnrrti l  y r1plrrs gossyprr; el lorito verde,Emponsca
sp, el lulttri¡ttaro tncntl¡rncidne, AcLtuopltLtrn coriro/or, las escamas StisscLia coffcae y
Pltylcp[tdrn sp,lachinche del cac¿o A ]rLilrrrcllt 's triplerus, el chinche de encaje Cory-
f¿lc/rn Sossyp/i y 1o-s ócnros Tctrnttyclttts l¡r¿,-ric¡¡r¡¡rs y Erio¡tlt¡cs nunottoe y otros (2,37 ,
66) A pcsar clc qrrc cualc¡uicra dc cstos irlscctos v ácaros pucdg¡ s¡¡ pl¿gas serias
del ¡;uanábano, cn cst¡do dc nin[a y .rdulto, l.rs poblacioncs v su incidencia depen-
dc¡án dcl buen juicio en l;r aplrcacrón de las prócticas p,t¡a cl control v de las ca-
ractr.rístic¡s de c.rdi.| regi(in cn p¡rticular.

Sobrcsalcn clos pl.rgas chupadoras dcl follajc, ¡rucs éstas sc prcsentan con ma-
vor frecucncia v cn poblacioncs alt.rs, causando deterioro y caída dcl follaje, dis-
minución cn el clesarrollo y mermas e n l.r producción y en Ia calidad de los frutos.
Es l . rs  son c l  c l r i ¡ r r  h t  de  enc¡ to  \  r ' l  . i i . r ro  d . '  l . l ' .  c r in ' - ' ' i i .



Chinche de encaie

Es un hemíptero de la familia tingidae, de
nombre Coryhiclú Sossypíi. Es una de las es-
pecies máscomunes y demayor distribrrción

en América y se considera que so cncuentra

en más de 30 hospederos, entre elLos el algo-

dón,los cítricos,la papaya, el tomate, cl man-

go, el maracuyá y ohos (56). Las ninf¿s v los

adultos chupan la savia por el envés de las

hojas, son de hábito gregario y malos volado-

res. El adulLo se distingue porque sobre su

cuerpo se observan reticulaciones ccln apa-

riencia dc encaie; dcposita los huevos cn gru-

pos en el envés de las hojas, cerca de las

nervaduras, incrustados en cl tejido y cubier-

tos por una sust.lncia cerosa de color ncgro.

Esta plaga es favore'cida por Ia ópocc scca, v
de las altas temperaturas, y Pucde Prcscnt¿¡
de 6 a I gencracioncs al año, se¡¡ún N{adrig;tl

(citado por Vergara 66).
FIGURA 36 Aspcclo de unn rnnn cle gw-

nóIntro n!acadn por el cltirche de ncnje
El síntoma del daño (Figura 36), se ma-

nifiesta por una decoloración de las hojas,
sobre cuyos haces se observan Puntos cloróticos, los cuales corresponden a sitios

de alimentación, tanto de las ninfas como de los adultos, y, finalmente el follaje se

torna de color plateado (2). El insecto prefiere inicialmente hojas jóvenes, pero

puede permanece¡ en ellas hasLa cuando sean adultas.
Paia el control se dcben tener en cuenta las recomcndaciones gcnerales de ma-

Ácaro de la erinosis

Pertenece al o¡dcn Acari, familia Eriophyd.re y el nombre de la especie es Eriophyes

ó



el consecuente retrayl en el desa-
rrollo de los árboles v en casos
muy severos puede ocasionar
defoliación prematura y no sc
conocc hasta quó punto caLrse
efecto ncgativo sobre la proclrrc-
ción dc los frutos (51).

Es mu¡' conún el ataquc de
este ácaro en los huerbos de di-
fe ren tes  reg iones  de l  pa ís  y ,
puesto que persiste durantc casi
todo el ario, se p¡esume que su
ciclo de vida es corto y que ocu-
rren muchas gcneraciones en el
año. Para su control se recomienda la inspeccirin pcriódica, especialmente durante
Ios estados de b¡otación,y crecimiento de las ramas, momenio durante el cual es
más común la presencia tle la plaga y el daño que causa es más severo. Se deben
marcar los árboles afecLados o l.rs locos de inleccion l.asperjrr con aca¡icidas,
teniendo cn cr¡enla Ios aspectos anotados con ¡espccto a la áspersión de pJaguici_
das en esta especic.

Ent¡e los aca¡icidas, se cncuenfran De,nochlor (pentac), propargite (Omite), Bi_
fenthrín (Talstar), Dicofol (Kelrhane), Tctradifón (Tedión V - 1-8), Azufre (Elosal),
Avermectrina (Vertimec) y otros, en dosis que varían entre 1 y 2:1000. Tampoco se
recomienda realizar asperciones prcvias a la caída normal de las hoias v se deben
usar adherentes o penehantes y rotar los productos entre r.rna y otra aspársión.

Para el control de los ot¡os insectos y ácaros-plagas chupádores del folla;e, las
mismas prácticas y productos plaguicidas anotadós pira el maneio de la chinche de
encaje y del ácaro de la erinosis, son las meclidas recomendadas. HaV que tener en
cuenta además, que muchas de estas plagas disminuyen su población pbr h l luvias
intcnsas y por ello en dichas épocas el control químico no se requiere. de distinguen
tambi¿,n, gran ¡úmero de par¿ísitos, prcdadores y patógenos que regulan 

"r, 
fl-"

natural las poblaciones de áfidos, escamas y chinches. Se regiitra información, por
ejcmplo,.dc inscctos parasitoides en áfidos (Himenoptera, Balonidae y Eulophidiae)
y depredatores en los mismos (Coleoptera: Coccinelliriae y neurópteros (órisopi_
dae). FJ Ascre¡'sorli4 sp. ataca, generalmente, escamas (4g, 4 5)'y elhoigo Cladosporiinr
sp. se desarrolla en las secreciones azucaradas que provienen de aquellas.

Existen muchas ¡eferencias ace¡ca de que un gran número de-enemrgos natu_
rales de las plagas deben ser aprovechadoJcon el i in de contribuir a que el control
de ellas sea más económico.

I 'LAGAS DEL TRONCO

Se considera que Ja madera del guanábano es de fibra larga y por ello es atacada
con gran facilid_ad por algunos cucarrones, tcrmitas y nórmgas. Sin embargo,
cuando los árboles se han descuidado, abandonado y no se ferñlizan ni riegan]la
suceptiblidad a este tipo de plagas cs mavor. En cuilquier estado de planiación,

FIGURA 37. ¡s¡'.rtd dc wnlnjn de guanÁbano qJectala

lor cl ócnro



estos insectos pueden llegar a establccc¡se barrenando o haciendo galerías desde

un tejido seco o podrido hacia la m¡dera fresca lncluso, pueden ser la Puerta de

entiada para la infección de hongos y otros Pat(ígenos que en muchos casos cilu-

san la muerte de los árboles una vez que invaden los tciidos fundamentales Entre

los más importantes se han ¡nencionado el comeién Noslllifc,'ues cornigcr, el gor-

goio Cratosotnus lrombina y elbarrenador Trnchudcres úl lerrLtPtus(26, 57)'

Las hormigas son las plagas más comunes. Pertenecen al orden HymenoPte-

ra, familia Formicidae. Son hepadoras y además se establecen con facil idad cn los

cortes no cicatrizados, en las áreas dcscortezadas a causa de infecciones dc antrac-

nosis o en cualquier herida que se Prescnte en el tronco por diversas causas A

partir de estos sit ios invaden internamente el á¡bol haciendo galerías ; ' nidos para

establecerse. No se recomiend.l el uso de insecticidas p.rra su control, pero las

una plataforma de cartón, papel lr otro material qrte se ubica en forma de anil lo

en la zona basal del tronco.
El comejón pertbnecc al orden lsoptera, familia Tcrmitidae Es poco común,

encontrat colonias de estc insecto en httcrtos tecnificados; sin embargo, cuando

éste se prescnt.r, es rccomend¿blc elirninar los nidos y hacer cirugía: si el árbol está

afectado intern.rmente, sc r¡sPa hash Lr parte sana, se oplican clorpirifos (Lors-

bán) en polvo y se cicatriza con pasta bordclesa. En algunos casos, los nidos ale-

daños a los árboles entre las calles dcbcn ser destruidos y cspolvoreados con el

PLAGAS DE LA FLOIT

Son varios los insectos que visitan Ia l lor dcl guanábano. Entre los más asiduos están

las poli l las, que cn estados larvales, consumcn los pótalos y los cstamb¡es Los nive-

les áe poblailOn dc estas plagas varí.rn con Ia región y la época. No existcn estudios

sobre Íos niveles de daño econirmico, pcro se rcquiere implcnrentar medid¡s de con-

trol depcndiendo de cada situación l1¡r¡ ollo sc rccomicncl.l i lrstalar lramP¡s lumí-

n icas  ó  mecheros  en  horas  noc turn . rs ,  con  c l  [ in  dc 'a t raP¿r  adu l tos  y  haccr

liberaciones de Trichogramma. l i l  conhol químico no cs aconsejablc Lts poli l las más

comuncs son T¡rla orl¡qtllrs, L. Pcfionecientc a la famill-r Lycacnidac; Hylcsin crxr, de Ia

familia Satumidae, v Carconoln nutL¡tttllc, clc L¡ famili¡ Stcrromrdae (37, 5l).

l 0
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Otra plaga conside¡ada como limitantc cs cl colcóptcro Cicloccplnlf i s¡gnqta,qúe
en estado adulto, prcfierc visiLrr las flores del guanábano, posiblcmcnte con fines de
apareamicnto. Sc rüica en el infcrior de l;r f lor, en grupos de'1 a 25 individuos, y
debido a su gr.rn talnaño causan daño v deterioro, cs¡recialmcnte con las patas tra-
seras en los estigmas dc la flor; incJuso, en la mayoría de las ocasiones, limpian el
líquido estigm.ítrco responsablc de la germinación de los granos de polen, por lo
cual afecLan la fecund¿ción de las fkrrcs v, For supuesto,la producción (29). En otras
ocasir¡ntx se fon¡a el fruto pero óstc cs más pequcño o deformado porque el insecto
ha causado dcficjenci¡s en la ¡rolinizacitin Para su control se ¡ecomienda el uso de
trampas y me.-hcros noctr.rmos o cl trso de cebos at¡aventcs a ba- de soluciones
azucarad.rs o miel mezclad¡rs con insccticlclas.

PL;\GAS Il[,L FRUTO

Varios son los insectos que ¡fectan cl fmto dcl guaníbano. Entre ellos, escamas,
chinchcs, poli l las, cuc.rrrones, avisp.rs e incluso, abcjas. También los ácaros, aunque
en menor esc¿la apcteren los fmtos de guanábano. Cualquiera de éstos se puede
conVcrtir en un problcma serio dcsde el punk) dc visLa fitosanitario- Dentro de este
gm¡ro de plagas, los pcrforadores del f¡u to sc¡n considerados de mayo¡ importancia.

Se conocen los inscctos del r¡rt lcn HomopLer¿ entre ettos la cochinil la Srissc¿iq
coffeoe v Phvlcpltedrn s¡ dc la f¡nr¡l i¡ CLrcci,. l¡c, l¡ csc.rrn.: articulada Sclcnnspidius
nrLiculnfl$, <lc f .r famili.r Diaspiclr '- lae, l.t mosc.¡ algodonosa Aleurodicus gigontcus,
dc la famili¡ Alcyroclid¡c y Acotut¡tlrtrn cor¡co/rr¡, de la familia Memb¡¡cidae. Del
orden I{enriptcra, la chinche hceliond¡ del cacao, ,4rfrfcu cltus tripterus y A)1títeu-
clnts lrdiondus, ambos pertcnecientcs a l¿ familia Pentatornidae (1,8,26,57).

Las recomcndaciones para el mane'¡) y con|rol de las plagas chupadoras del
fruto son las mismas que se indicaron para el control de estos insectos, acfuando
como plagas en las ramas.

Los frutos, en espe'cial cuando ióvenes, son afectados por varias especies de
coleóptc¡os de Ia famrlia Scarabaeidac. Estos inseclos perforan los frutos, consu-
men l.t pul¡ra v su daño sc constituve en l.t puerta de entrada de otros patógenos
caus¡ntes de cnfc¡mccladcs como la anhacnosis, que son el principal l imitante del
cultivo. l-a cspecie que cornúnmcntc sc Irrcscnfa es GVlr¡ltdf¡.s sp. Para Su cont¡ol se
recomiencla el uso dc rr.tmpos lunrinos¡s o mcche¡os nocturnos en las épocas crí-
t icas También se mencion¡ a la abcja ncgra tahdradora Trígonn trinidndatsís la
cual ¡ealiza cortes c¡r el fruto. inclu_ye¡do ¡a cortcza o parte de la pulpa, dejando
expuesto el fruto al at¡que dc hongos p¡tógcnos por lo que, en la mayoría de los
casos, se dcleriora complctamenfe. Esle insecto es esporádico y para su control se
recomiurda buscar los nidos v eliminarlos, así como también la prevención me-
,.l iante el enrbolsc de los frulos jóvenes.

Teniendo en cuenta que las plagas más impoÉanfes son los perforadores del fruto,
se deslacan a continuación, en detallc, sus caracterGLicas, sus h.ibitos y su control.

La poli l la perforadora del fruto

Es un lcpidóptcrr¡ de Ia familia S tcrritm a tidac', de nontb¡e Ccrconota anonclla. Se
conoce como perfo¡ador, pas¡clt¡r o ba¡rcn.rclor de los frutos de las anonáceas; se
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encuentra ampliamenfe distribuido en las regiones donde se cultivan estas esPe-

cies (56). El adulto coloca los huevos sob¡e la co¡teza de los frutos y la larva recién

eclosionada roe la epidermis. Una vez que está en contacto con la pulpa, penetra
y se alimenta de ella o de las semillas y abre galerías que después son invadidas
por patógenos. En algunos casos la oviposición se realiza de preferencia en las
zonas cercanas al pedúnculo de las flores. Cuando la lan'a está próxima a empu-
par se dirige a un lugar cercano de la corteza del fruto, donde construye una cá-
mara que facil i ta reconocer los frutos afectados, pues en dicha entrada se
concentran ¡esiduos y excrementos de color café oscuro; al final, la larva se recu-

bre de un capullo de seda y empupa (69).

El huevo de la poli l la es ovalado, de cubierta ¡eticulada y se cree que la

hernbra coloca en prornedio 50 huevos en forma independiente La larva joven

es de color blanco cremoso, y en su fase final es rosada, especialmente en la
parte dorsal y lateral. Alcanza una longitud hasta de 3 cm es de tipo eruciforme

con 4 pares de seudopatas, fue¡a de las verdaderas y anales. La pupa es algo

aplanada y de color castaño claro o café oscuro; la hembra es de mayor tamaño

que el maého. El adulto de la hembra (Figura 38) también es.suPerior en tamaño

al macho y puede llegar a medir un centímetro de largo y '/+ de cm de ancho

en el tórax; las alas son blancas y las anteriores contienen manchas de color

cenizo y tres rayas en forma de media luna de color más oscuro; la extensión

alar va de 2 a 2.5 cm y las antenas son fi l i fo¡mes cil iadas en el caso de los machos
(2,69). Se ha encontrado que la fase desde el huevo hasta el adulto dura 36.4 días

(7.4 días en etapa de huevo, 18,5 días en estado larval v 10 5 días en estado de

pupa) (69).
La polilla causa el mayor problema en frutos cuando el ataque es temPrano y

FIGURA 39. Dato ca usado por In lnruade
la polilla perlorndoro.
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al consumir la pulpa donde construye gale-
rías que facilitan el establecimiento de va-
rios hongos patógenos (Figura 39). tales co-
mo el R/rizopus sfolorrrlcr, causante de la pu-
drición parda dcl fruto, el Ülletotriclmnt
glocosporioidcs, c.1us¿nte de la antracnosis o
pudrición seca dcl fruto, y Fusarium cotu-
lcanr, los cuales ocasionan momificación y
pérdida de los frutos y en casos menos gra-
ves maduración desuníforrne de los mis-
mos. También facilitan el establecimiento
de otros insectos especialmente saprófiios
como dípteros de la familia Drosophilidae y
coleópteros de la familia Nitidulidae, en es-
tados de larva y adulto (69).

Para el manejo y control de esta polilla
se recomiendan varias prácticas. Una de
ellas es el uso de mecheros o trampas de
luz, especialmente en las épocas de mayor
presencia de los adultos; otra es la recolec-
ción, tanto del suelo como del árbol, de los
frutos afectados para ubicarlos después en
fosas cubiertas de anieo metálico que per-

FIGURA 38. Poli//n Cerconota annone-
lla, pcrfortúora del ftulo dcl SuinñLnüo.



FIGURA 40 Hoyo llcno dc frttas afcctnLlns por
plagas o a{enerlnLlcs, ctbíüto con w1 larcodc

onjeopnro d tutllrol de dichos problenns.

FIGURA 41. P¡'oú¿cclón de la frutn de guanáfu-
tut coklri el alaque de insecla perJororlores, me-

díanle el uso de Inlsa de papel nunila

miten la salida de los insectos benéficos que atacan las larvas y las pupas; estos
hoyos, una \¡ez l lenos debcn cub¡irse con tierra (Figura 40). Ofra piáCtica reco-
mendada (37,69) es la de embolsar los frutos con malla plástica, papel o polie-
ti leno, en los estados iniciales de desa¡rollo, incluso desde el estado de eriza-
miento, (Figuras 41 y 42).

Cada tipo dc bolsa tiene ventajas y dcsvcntajas dependicndo de las condi_
ciones de cada región en particular. Las bols¡s de polieii leno deben ser de buen
tamaño para proteger el fruto durante todo su dcsirrollo, perforadas o flecadas
en_ la base, de tal forma que se permir.r el interc¡mbio gaseoso del fruto y la
salida del agua, pues un exceso cle humcdad causa alta pudrición de los frutos.
También  sc  recomicnd¡  aspcr j . r r ,  p rev io
al embolse de los frutos pequeños, con
una aspersora manual, usando inscctici-
das como T¡iclorfón (Dipterex), Diazi-
nón (Basudín)  o  D imetoato  (Rox ión) ,
mas fungicidas como Carbendazim, Ba-
¡estín, Clorotalonil, Mancozeb y Maneb
mas adherentes o pegantes. Estos pro-
ductos se deben aplicar en dosis de 3-
5/1000. El embolse impide que se for-
men grandes colonias de escarnas sob¡e
el Iruto, las cuales deterioran, al f inal, su
crecimiento y calidad.

Se ha dete¡minado que un buen con-
trol de malezas causa disminución en la
presencia de Ia plaga. Las aspersiones
generales a todo el árbol, con el f in de
controlar la poli l la, no son ¡ecomenda-
bles. En cuanto a los enemigos naturales
del guanábano, se encuentran los parasi-
toides de larvas del orden Hymtnoptern
Apanteles stenonue, de la familia Braconi-
dae y  Xuphosomcl la  sp .  de  la  fami l ia
Ich¡eumonidae, Otro, es un microhyme-

FIGURA 42 Ptotccc¡ó¡t deIi futa del &ta-
nñhnno contrn el a¡tt4tlc de insecln perfura-

dores, ncáinnle el uso dc bolsn plást¡ca.

.!j
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nóptero del Bénero Brach)'mcria, que Probablemente es Bracltynrctia psrtdot'ata'

8., de acuerdo con la revisión hecha por Vergara (66)

La avispa perforadora del fruto

Es un hvmentiptero de Ia familia Eur)'tomidac de nombrc Bcpltrntdloidcs ¡uaculictt-

l l is, tarribién conocido como pcrforador de l¡s auoltíccas y ampliamente distribui-

do en las reqioncs dondc se cull ivan cst¡s csPccies (2, 69) El adullo coloca los

huevos bajola corteza dc los fnrtos v l¡ la¡va recióu eclosionada hace galerías en

la pulpa en busca de las semillas que prcfiercn como alimento--Las larvas ovipo-

sitan áirectamente en las semillai t icrnas que estin en la periferia de los frutos

ióvenes- Gcneralmente emPuPan en el interior dc las semillas, pero también pue-

ien hacerlo fuera de ella; una vez que el adulto emerBe, dcja en eJ extcrior dc los

frutos una perforación pequeña v regul..rr dc 2 a 3 rr.ri l íme tros de diáme.tro' lo cual

caracteriza el síntoma del ataquc de este insccto (Figura 43)'

l-os huevos son de tamaño rcdlrcido, ovalrclos ¡' pedicclados y se crce que, en

nromedio, la hemb¡a coloca t hucvos 1.ror fntto; se ha observado quc los adultos

LIen en uno rclación de 3 hcmbras por caztla m'rcho Las la¡r'as son ápodas, t iene

forma de huso, es de'cir, de tipo hir¡enópterifc-rrmc, de color blanco cremoso, y no se

les distingucn los scgmentos abdominales; t icncn mand Íbula- htertc y oPucstai una

FIGURA 44,4¡ ' is|¡¡ Llcf ¡ ¡ tc ' l lo¡dcs m,rcr.r l  icol l rs,

pcrfo Ll01 0 dt: l ,nIo dr/.gtt , t t tr ibrrrro

j . l

vcz que la l¿n,a alcanza su total

desarrollo, puede medir hasta 9

m ilímctros. [,a pupa es Pequcña Y
dc tipo cxaraLa, se desarrolla no¡-

m¡lucnte dcnlro de la semilla sin
forrnar cámara pupal; inictalmen-
tr., cs dc cc¡lor blanco cremoso y

postcriorncnte se tQma de color

oScuro
EI  ¡du l to  c le  la  hcmb¡a  cs  d i -

fc ren tL 'a l  de  I  n ' r . rcho  (F ig  u ra  44) ,

p r res  aquc l l . t  es  de  co lo r  ca fé  os-

c u r o  y  b r i l l i n t e ,  s a l P i c a d a  d c

nr ¡nchas  ¡m¡ r i l l ¡ s  en  la  cabeza,
tó r . rx  y  abdomen;  c l  macho cs

ama¡ i l lo  oscuro  cas l  most . rza  ) '
bnllantc. Adcmás, 1..¡ hemb¡a es

más grandc qrre el mac)ro ¡- Po-
s c e  e l  a b d o m c n  p e d u n c u l a d o

¡ j r  ucs  o ,  tc rminado en  p t tn ta ,
. lon , lc  gu . r rd l  un  o !  ¡sc , rP lo  dc

g r . r n  l o n g i l u d  q u e ,  i n c l u s r ' ,  . r -

c , d ( ' c l  l , l r t o  d c  l ¿ s  ¿ l ¡ s  T ¡ m
[ ' rcn  se  r r ' con( ,cen o t r ¡s  d t fc r tn '

ci,t: en cl cu. rpo. las antcn.ls ¡ l. ls

p a t a s ; 1 o s  o j o s  s o n  t r a n d c s  Y
cucn l . l  c ( )n  un  JpJ  rJ  k ,  hucJ l  mJS-

I t . . t , - lo r  f t ¡ t r t c  v  b rcn  d ls , r r r , r l l ¡ '

FICURA 43 Fj'|¡r) ¡l¿'\'¡/¡r¡i¡¡?r¡r, ¡rl¡rÍlL/t) for- /rr ¡i'¡rf,r

Vrfornrlonl



do que le permite al adulto salir al exterior de la semilla una vez que se cumple

el ciclo (2, 27, 51).
Se ha establecido que la fase de huevo a adulto dura de 37 a 50 días (30 a 40

días de huevo a imago y 7 a 1O días de imago), el adulto puede durar entre 10 y

12 días e iniciar la copulación una vez que sale del fruto (27, 51) La avispa ataca

al f¡uto cuando éste se encuentra suficienLemente desarrollado y tiene ya forma-

das sus semillas. Se recomienda realizar el embolse de los frutos desde Ia etaPa

de eizo, ¡ues la poli l la perforadora ataca los frutos en estados más jóvenes, y

al igual que ésta, la avispa facil i ta la entrada y el establecimiento de hongos

patégenoi causantes de la momificación y pudrición de los frutos por eI tipo de

daño que produce (ó9).

El niv¿l de daño causado Por este insecto puede alcanzar mucho más del50"/o

de los frutos. Algu¡¿51's¡ss un daño más suave cn los frutos permite aprovechar

parte de la pulpa.- 
Para el manejo y control de la avispa se recomiendan las mismas prácticas des-

critas para el de la polilla perforadora, exceptuando el uso de tramPas luminosas que

no funciona con eite insecto. Para el control de los perforadores, otra práctica que ha

dado resultados es la de hacer aspersioncs dirigidas a los frutos en 3 o 4 ocasiones,

durante los primeros estados de desarrollo, con insecticida y fungicida en bajas dosis

de 1 cc de cáda uno por litro de agua par.r evitar el embolse de los frutos. Fsta prác-

tica es benéfica, pero requiere que sea efectuada con el uso de diferentes productos

y determinar la contaminación que se pueda causar al fruto fresco.-

En términos generales, se debe conocer la dinámica de las poblaciones de los
perforadores del fruto, con el fin de efectuar un control óptirno, incluso con la

uti l ización'racional de los Plaguicidas.
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Cor¡rnot o¡ ENFERMEDADES

ENFERMEDADES DEL GUANÁBANO

T]
.En el guanábano, las enfermedades se deben manejar con los mismos criterios
relacionados con las plagas. Sin embargo, vale la pena resaltar que aquellas pue-
den desarrolla¡se mcjor y causar más daño, dependiendo de las condiciones cli-
máticas de cada región. En zonas de humedad relativa y temperaturas altas, su
incidencia y severidad pueden causar pérdidas en los huertos hasta de 907o en la
producción. Precisamente, una estrategia de prevención de las enfermedades es
la de localizar la plantación en zonas óplimas para el cultivo con altitudes que no
sobrepasen los 1.250 m.s.n.m-, humedad relativa menor de 857", temperarura en-
tre 24-28oC, precipitación pluvial meno¡ de 1.500 mm al año, bien distribuidos y
por supucsto, suelos bien drenados. En esta forma se asegura alta producción,
buena calidad de los frutos y más economía en relación con el costo beneficio que
se obtiene en un cultivo con mavor calidad, Todo lo anterior quiere decir que las
enfermedades se pueden evitar scmbrando en las regiones más indicadas.

Otra manera de prevenirlas cs usando árbolcs de vivero que no estén infecta-
dos, pues es común que esto ocurra; realizar prácticas cultu¡ales correctamente
aplicadas, tales como buena fcrti l ización, riego adecuado, control de las malezas,
sembrar a distancias no muy cortas y efectuar podas con buen criterio, arquitec-
tura y mantenimiento, Es importante que cuando se realicen las podas se desin-
fecte la herramienta con Formol o Hipoclorito de Sodio, al pasar de un árbol a otro
y que también se retiren y quemcn en su totalidad los residuos de las podas.

Tal como se anotó en el capítulo relacionado con las plagas, los perforadores
del fruto son la causa, en gran medida, del ataque de enfermedades, pues sirven
de puerta de acceso de las esporas originarias. Por tal motivo, del buen control que
se haga de estos insectos dependerá, en alto grado, la sanidad del huerto y en
especial la de los frutos.

Con las recomendaciones anteriores, mas el uso moderado y adecuado de
algunos productos fungicidas protcctantes o curativos, se logra el control de las
en [ermed¿des en el guanábano.

Se deben menc ionar  o t ra  en fermedades como e l  chanc¡o  de  las  ramas
Phylophtlrera sp, secamiento de la ¡ama BotrydryIodia lhaobronne y Roña o Sama
Elsinoe annonqe.

Dentro de las enfermedades de impo¡tancia que se han encontrado relaciona-
das con la guanábana (69) se destacan la antracnoiis, la pudrición parda del fruto,
la mancha blanca del follaje y la pudrición radicular, las cuales pueden estar pre-
sentes en su coniunto en un mismo huerto- Sin embargo, la antracnosis y la pudri_
ción seca del fruto son las más comunes. La incidencia y la severidad dé estas
enfermedades pueden ser muy elevadas cuando existen condiciones ambientales
que favorecen el desarrollo de patógenos. Ocurrcn incrementos de ellas en las
épocas de l luvia y en zonas con tempL-raturas altas y estables y humedad relativa
elevada. La prescncia e infección de estos hongos es menor en huertos donde se



realizan correctamente las diferentes prácticas culturales y se maneia el Problema

desde el punto de vista preventivo (11. 69)

ANTRACNOSIS

Esta enfermedad afecta cualquier parte de la planta, Pero especialmente hojas y

frutos- Cuando se establece eñ los últimos, causa momificación del teiido infecta-

do. fenómeno que se conoce como Pudrición seca del fruto y cuyo agente causal

es el hongo Collef otrichum gloesporioides.

Sintomatología

Según Guzmán (37, y Zárate (69)'la enfermedad se manifiesta en las hojas como

lesiones o manchas Áecróticas de color café o ma¡rón oscuro, casi negro; de bor-

áes definidos que, en algunos casos, pueden estar rodeadas de un tenue halo

clorótico. Estailesiones se Presentan en cualquier Parte de las hojas del árbot;

en muchas ocasiones se observan estas manchas sobre las nervaduras y se con-
sideran sístémicas. En estos ca-

FIGLRA 45. Drio lrp ia wusdo ar la hoja dcl gwnñba-

no por el hongo Colletotridrum SloesPorioid(s,
cot'locido corn o antromÉ 15

sos ,  se  presenta  de fo¡mac ión
foliar, epinastia, marchitamien-

to  v ,  f ina lmente ,  de  fo l  ia  c ión ,

pues, además infecta el Pcdún-
culo (Figura 45). Los brotes tier-

n o s  t a m b i é n  P u e d e n  s e r

a fec tados ,  p resen tándose de-

formación de las hoias Peque-
ñ a s ,  m a r c h i t e z ,  n e c r o s i s  Y
defoliación.

En los botones florales, se

manifiesta en forma de lesiones

irregulares de color marrón cla-

ro u oscuro, esPecialmente hacia

la base de los sépalos Y Pétalos
que, finalmente, avanzan hacia

el interior del botón floral hasta

ínvadirlo.
Al separa¡ las estructuras flG

rales, se puede observar a simPle

vista, en especial en éPocas rnuY

húmedas, un creci¡nienio de fila-

mentos de coloración gris blan-

quecino y los cuerPos fructíferos

del hongo.
La pudrición seca del fruto

es el nombre dado a la enferrne-
dad cuando se Presenta antrac-

nosis en él (Figrrra 46), la cual se

FIGIJRA46. Frulo del gva ábono con dqtio ntonz¡tdo

¡nr anf mmosís.
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manifiesta en forma de n-tanchas irregulares redondcadas de color mar¡ón oscuro

y deprimidas o hundidas, forman.lo una especie de chancro. La lesiones se obser-

van supcrficialmente, pero en la mavoría de los casos el hongo invade además, el

interior de los frutos, I legando, incluso, a afcctar su eje cent¡al. Las lesiones tienen

bo¡des clefinidos necróticos; los lcj idos son secos, duros, comPactos y Eeneralmen'
te el área necrosada se rompc. Cuando el ataque se presenta en los frutos ióvenes,
induce momificación de los mismos, los cuales toman una coloración casi negra y

se desprenden del árbol (68).

El tejido afectado en el fruto puede ser invadido también por organismos se-

cundaricrs, especialmente Fusa¡it¡¡l uttttinno,los cuales acat'an po¡ deterio¡a¡ la

parte afectada.

Epidemiología

El patógeno se tl isemina por el aglta y por el viento y es probable que los insectos

participen también en dichas acción. La cnfe¡medad es favorecida por condicio-

nes arnbientalcs de alta humcdad o l luv ias periódicas o periodos secos y l luviosos

alternos, por árboles cn mal cstado nutricional, distancias de siembra inadecuadas

y por la susceptibil idad gcnética de los cultivares.
Las conidias o esporas del hongo empiezan a germinar quince horas después

de estar en confacto con una lámina de agua, logrando la máxima actividad a las

48 horas, y el ciclo de la enfermedad dura entre 7 y 70 días. La penetración del

hongo en los tejidos ocurre directamcntc por medio de los apresorios, por abertu-
ras naturales o por heridas (68).

Medidas de control

Se considera que la presencia, incidencia y severidad de esta enfermedad están
ligados con el manejo del cultivo- El manejo preventivo se inicia con la localiza-
ción del hucrto, prefiriéndose zonas de baia humedad relativa y preciPitación mo-
derada. También se deben seleccionar cultiva¡es que muestren tolerancia y tener
en cuenta que los árboles que se van a transplantar, sean vigorosos y estén libres
de patógenos. El distanciamiento entre árboles y el uso de podas iambién influyen

sobre la presencia del hongo, siendo ésta mucho menor cuando Ias distancias son
amplias y los árboles están abie¡tos y aireados- Se recomienda, de igual manera,
la recolección y eliminación de los frutos afectados, la aplicacíón de las prácticas

de cont¡ol de las plagas, la desinfección de herramientas, el riego adecuado y la
nutrición óptima de los árboles.

Con la aplicación de estas medidas y el uso de fungicidas Preventivos se ha
comprobado eficiencia en el cont¡ol de la ant¡acnosis en guanábano. SegúnZárate
(69), los fungicidas que más se recomiendan son Benomit (Benlate), al 1:1000; Car-
bendazin (Derosal), al 1,6:1000; Mancozeb (Dithane M-45), al 10:1000, Maneb
(Manzaie), al 3:1000; Clorotalonil (Bravo 500), a13.5:1000; Captán (Orthocide), al
4:1000 y captafol (Difolalán), al 4:1000.

El Benomil y el Carbendazín se emplean como curativos, cuando el hongo
ya se encuentra establecido a niveles medios o allos. Los productos deben apli-
carse al follaje y a los frutos y, en lo posible, debe¡án rotarse entre una y otra
aplicación cuya frecuencia puede fluctuar cntre los 10 y 25 días, dependiendo
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del nivel de afección, de las condiciones ambientales reinantes, del estado de

desarrollo en que se encuentren los árboles y de si se uti l izan fungicidas cu¡ati-

vos o protectantes.

PUDITICIÓN PARDA DEL FRUTO

Es también denominada pudrición acuosa del fruto y el hongo agente causal es el

Rh izop us stolo n ife r Eslenberg.

Sintomatología

rnedida que las lesiones aumentan de tamaño.

Se hi observado que el Patógeno evoluciona a partir de los orif icios dcjados

por las heridas del ataque de los insectos Perforadores del fruto lnternamente, se

muestra la tíPica pudrición blanda y acuosa con una coloración parda caracterís-

tica. También es común encontrar lesiones ubicadas en el interior del f¡uto, en el

de desarrollo o que cstén en Proceso de madu¡ación.

Epidemiología

El factor que más incide para que la enfermedad se presente son los daños mccá-

nicos o heiidas cn el fruto; así misrno, la humedad relativa eler'¿da o los Pcríodos
lluviosos con temperaturas alias y establcs, contribuyen para que se manifiestc y

avance rápidamentc. TambiL<n los frutos quc se encuentran sostcnidos Por lamas

a"r.u.ro, ul suelo tienden a prescntarla. Fin¿lmente, Záratc (69) considera que el
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Medidas de Control

l-a principal medida de control es evitar al máximo las heridas o daños al fruto,
controlar las poblaciones de perforadores del fruto y de la semilla, recolectar y
eliminar los órganos caídos y por supuesto, aplicar correctamente las diferentes
prácticas de establecimiento y mancjo del cultjvo, tales como uso de árboles de
viveros l ibres de enfermedad, uti l ización de distancias amplias de siembra y re-
alización de podas de formación y mantenimiento que permitan una adecuada
ventilación y humcdad en el cultivo; igualmente, corregir las deficiencias nutri-
cion¿ les e híd ricas de l¿ pl¿nt¡ción.

MANCHA BLANCA DEL FOLLAIE

En los cultivos comerciales se presenta gran incidencia de esta enfermedad, Hoyos
(39), detectó nivelcs de incidencia que fluctuaron entre 83 y 95'1, y una severidad
de entre 20 y 309/,,. El principal efecto de este problema es la defoliación que induce
en el á¡bol, lo cual, a su vez, ¡epercute en el crecimiento y en la producción. El
agente causal es el hongo Cercosporn attuonnc.

Sintomatología

Al principio se obseñ'an pequeños puntos oscuros tanto en el haz como en le envés
de las hojas; éstos aumentan de
tamaño dando lugar a lesioncs
de crecimiento redondeado que
se toman de color pardo o café
oscuro, adquiriendo cn el centro
de la misma, el color blanco gri-
sáceo con bo¡des nccróticos bicn
definidos de color pardo rojizo a
negro. las manchas se hallan rr>
deadas de  un  ha lo  de lgado y
amarillcnto- Un mes dcspués de
iniciada la lesión, el centro de la
misma semeja un daño típico de
perdigón (Figura ,17) y las hojas
afectadas se desprenden prema-
turamente (39, 69).

Epidemiología

La infección se puede iniciar con Ja prcsencia o no de hcridas en los tejidos, pues
el patógcno pcnel¡a fácilmcnte por los estomas, emple.rndo, posiblemente, el fe-
nónrcno dc hiclrotropismo, típico cn este géncro fungoso. Condicioncs dc alta hu-
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FIGURA A7.Hojn de guanába o, mú dañc I ipico utsado
por cl hottgo Cucos¡nra aruonne, conocido unto
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medad relativa y alta intcnsidad dc l luvias favoreccn cl establccimiento y dc'sarrr>

llo de la enfermedad, máximc cuando se conoce que el hongo se disemina por el

agua lluvia v por el viento. En aquellos cultivos o hucrtos sin manejo, en lo rela-

cionado con la nutrición v el control de malezas, los árbolcs son más susceptibles

y Ia enfermedad causa mayores daños (69).

Medidas de control

Se considera que las medidas recornctrdadas para 1a prcvención y control de la an-

tracnosis son eficientes para el control dc esta enfcrmedad, especialmente cn lo re-

lacionado con las prácticas culturales y el uso de fungicidas Preventivos o cumtivos

PUDRICIÓN RADICULAfT

Es una enfermedad causada posiblemente por el hongo Arntíl laris ndlea iunto con

otros mohos saprofitos tales como Rtocthotúa y Phrltophtorn.

Es común solo en aquellos hucrtos establecidos cn suelos mal drenados, pues

Ias raíces se debil itan For la satur¿ción hídrica y fácilmcnte son invadidas por los

hongos mencionados que infectan las r.ríces y las partcs baias dcl árbol También se

presenta en suelos pcsados ¡r en aquellos con alto contcnido de matcria org.inica

Los síntomas de la enfermedad se manificslan externamente Por un cambio

en la apariencia dct follaje, Pues éste se torna flácido v su color cambia a verde

amaril lento, seguido de un secamiento del mismo hasta adquirir un tono pa¡do

grisáceo. Las hojas secas quedan adheridas al árbol, lo que aParenta un ataque Por
Ceratocistis en cacao, comúnmente l larnado "mal de machete" Al f inal, el árbol

muere y aunque ésto se ha obse¡vado solamcnte en adultos, los susceptibles recién

establecidos también mucren.

No se han rcaliz¡do trabajos espe'cíficos sobre esta enfermedadi sir embargo,

para prevenir su ataque se recomicnda cultiva¡ en terrcnos bien drenados, hacer una

buena preparación del terrcno, no usar.írboles de vivcro contaminados, no enter¡ar

el cuello de la raíz cn el momento de cstableccrlos y no hacer heridas en las ¡aíccs

ccn herramienra. También se ha obscrvado quc cuando la enfermedad se presenta

en algunos árboles, ósta puede ser discmin¡da cu¿ndo se rrsa ricgo por gravedad.
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